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CARLOS FRO NTA UH A

Castizo, elegante, movido, gracioso, 

su estilo resp ira  soltura, alegría....

Si fuese tan guapo com o es ingenioso, 

,  ]qué guapo  serial
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Chi’ ig jlo^-— P ubikaciones.— A nuncios.
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U N  SUSCRITOR Y  YO

— Hola, periodista.
__Adiós, señor suFctitor. 6mo está  Vd.
— Bueno, gracias.
— Pues... apropósito de bueno  ¿qué le  p a re ­

ció á  Vd. el Almanaque?
__]Pshé! E s ta b a  bas tan te  bien, si-
— Gracias.
— Pero  h e  de  hacer  observar á  V d. un a  irre­

gularidad. Prometieron Vds. á  los suscritores 
qu e  lecib irían  el núm ero con un  d ía  d e  antici­
pación, y no  solo n o  lo han cumplido, si no 
qu e  á  los de fuera, se los han  m andado con un 
d(a de  retraso. Y  si ahora, que  aun  no  asamos, 
ya pringamos... ________

— Pues mire Vd.: dé Vd. gracius por ello á 
In celosísima Administración española, que nos 
ha tenido durante un a  semana, en Earcelona, 
en la segunda ca|)ital de España, sin sellos de 
fn incueo  de 5, 2 y i  céntimas. Y como, gra­
cias á Dios y á  la  bondad  de Vds., tengo 
yo un  inimero algo respetab le de suscritores, 
en tre  gastarm e un piquillo más que regular en 
el f ranqueo  y reirasar la sa lida un d(a, opté 
por el retraso. L legaron el viernes los sellos 
y... Pero, vamos, que Vd. sabrá dispensarm e 
por esta vez.

- B u e n o ;  si m e prom ete V. no  volver á  abu­
sar de mi amabilidad.

— Prometido. ¿Tiene Vd. algo más que m an­
darme?

— N ada. Adiós, periodista.
— A  la  órden  de V d., señor suscrilor.

LA. SEM ANA

Y conste  que  no  m e  refiero í  J  os Saeam uelas d e lT í -  
voli, po rq u e  esos— y su pad r ino  el señor N avarro  G on- 
zalvo m e p e r d o n e -  no  sirven p a r a  m aldila  la  cosa.

Se tnc figura que  será  breve  su escancia en Barcelona.

E h a  dispuesto la  demolición del arco- 
cascada, cuando  em pezaba & p re s ta r  al- 
g iin  servicio; pues no  eran  p ccss  las 
personas  que  d u ran te  estas lillimas 

lluvias, se refugiaban, bajo  aquella  m agnif i ­
ca  obra , c o n t ra  los rigores d e l  tierapo.

¡Es una  lá s tim a  que  se derr ibe  el a rco l—  
me dccia un  arqu itec to  m unic ipa l— porque 
es el ú n ico  m o n u m en to  que  ele ese estilo 

existe.
__N o  se apure  V,— le  con te s té— que aun

D O S  q uedan  o tro s  m am arrachos en  esa des­
g rac iada  p ia r a  de  Catalufia

— j A  usted  le p arece  que n o s  vam os á  
q u edar  con  ese p an o ram a  de  W aterlóo?

__N o  señor. L o  que  creo es que  ese p an o ra m a  se v i

i. quedar  nos o iros.

Si D ios n o  lo  remedia, los vecinos del E n sanche  nos 
verem os ob lig ad o s  á  em plear  com o únicos vehículos 
posib les las em barcaciones menores.

K ues tras  calles, después de  la  prim era  lluvia, eran 
u n  lodazal; á  la  tercera fo rm arón  varios charcos; ahora  
constituyen  u n  m ed iterráneo  de le rcer  6rden.

— ¡Si viera  V. que  deseo» ten g o  de  que  se resuelva 
p ro n to  eso de  lo s  sub-m arinos! M e gusta ría  i r  h a s ta  mi 
m ism a casa en  uno  de  ellos.

__¿Acaso vive Vd. en  Venecia?
— ;Cá, hom bre! Ahí, en  la  calle de  la  DiputaciSn.

H a y  que  conven ir  en  que  el derr ibo  de  aquel adefesio 
'.lamado a rco -casc ad a  —  apesar  de  que la cascada  ailn 
no  h a  pa rec id o — ito se hace  e n  d e b id a  fo rm a, porque 
¿qué en tien d en  los albañiles en  e s o ?

L o  p ro ced en te  fuera que se encargaran  de  lo  op e ra ­
c ió n  algunos saeamuelas, puesto  que es una  m a la  d e n ­
tad u ra  el a d o rn o  del adm irab le  arco.

_ ...... ¡Después de  h a b e r  ocupado posición tan  e le ­

vada!
— ¡Ohl no  liay p ro b ab il id ad  de sub ir  o lra  vez.
__¡Qué rem edio qucdal ;hay  que conform arse  con  la

Al o ír  este d iá logo, pensé  que se h ab lab a  de  la qme» 
b r a  de  a lgún b anquero ,  ó de  una  desgracia  de  Inmilia. 
y  e ran  d o n  Facnoclo y R am oncito , que lam enlaban  no 
po d e r  verificar m ás ascensiones en el g lobo  cautivo.^

P o rq u e  ya es tá  decidido. V an  á  verificarse irrcm ist- 
b h m e n u  las ú ltim as ascensiones.

U n  m ilila r  m uy aficionado á  ellas, h ab la n d o  con su 
co rone l ,  se  condo lia  de que  terminasen.

L o  que  es yo  en  febrero  asciendo .
— co n ies taba  el corone l—Ayuntamiento de Madrid



f — {Y  cóm o, sino h a b r í  g lobof
—  ¡H om bre , asciendo...... n brigadier!

Dice el D ia rin  de B arcelona  que este afio, en  la  fun­
c ión  religiosa celebrado el d ía  de  Reyes en la Caiedral, 
la  i lum inación h a  sido  m ayor que  otras veces.

— pue de  negarse  que esta ex traord inaria  ilumina 
ci6n se  liizu en  h o n o r  de  la in fan ta  dofia E u la lia— decía 
ind ignado  un sacris tán carlista.

— ¡Se vé  b ién  c la ro  que  si l— aüad ia  o tro 'd e l  grem io.
Y contestó  un tercero;
— Pues pa ra  eso se  h izo  ia  i lum inación; ipara  que  se 

viese claro!

E n  un  palco  ele un tea tro  de  S an  Sebastian  se  halla ­
b a  lina pareja  m uy am artelada,

D e  p ro n t  > i-l púb lico  empieza á  toser, á  las toses si­
guen  los s ilbidos, los aplausos y o t r a s  couestras de  desa­
g rad o  y  de  aprobación.

¡Y la p a re ja . . ,  com o  quien oye llover!
Se  p resen ta  en  el palco  un  agen te  de  seguridad, di- 

c iéndo  á  los enam orados:
— H a g a n  Vds. el fayor de  a b a n d o n a r  este sitio, p o r ­

que  estas cosas se hacen  m e jo re n  casa, que  en  el teatro.
— N oso tros  n o  m olestam os á  n ad ie  — co n tes ta  el 

novio.

— E stam o s en la  lu n a  de  miel— afiade la  novia.
— Si Vds. es tán  en  la luna, el p ú b l ico  está en las/»<- 

iielas y  hay  que tenerle  respeto.

A quella  pare ja  se  re tiró  y  los espectadores, que p o r  
efecto de  la  representación, h ab ían  conciliado el sueño 
se q u e d a ro n ...... á  la lu n a  d i  Valentía . ’

L a  impaciencia y  la  curiosidad nos devoran .
P o r  a h o ra  só lo  sabem os que  el seño r  R ius y  T au le t  

es m arqués de  O lérdo la  y  no  nos con ten tam os con eso. 
Quisiéram os averiguar p a r a  quienes serán  los o íro s  tí­
tulos y  si a l  Com isario  régio  le  h a rá n  conde, si áJ^u/a-
ha  le  h a rá n  ba ró n  ó sí á  Zutano  l e  h a r á n .....  un  p a r  de
zapatos.

— Usted y  yo— le decia  un  m iem bro  del C onsejo á  
o t ro — esperábam os que  nos h ic ieran  g randes  cruces. 
A usted  ta l  vez no  le  olviden; pero  en  cuan to  á  m í sólo 
espero que  m e  h ag an  c ru z ...... y  raya:

— V d. siem pre  tan  pesimista. ¿No h a  leído  V . £ l  iVí- 
Hciero}

— N o . ¿Qué dice)

— «........ se les concederán  títulos nobilia r ios . A d e ­
m ás se  d a rán  o tras  ¿ ra . /ax .>  Y  e s t o v a  p a ra  nosotros.

— Sí; m e  h a  convencido  V. N o s  da rán  aJgo
— Y  ;qué cree V . que  será?
— Pués eso .. .  Jlas gracias!..
iQué envidia  ván  á  te n e r  to dos  esos señores al misero 

revistero de  L a  S e m a n a  C ó m i c a , que sin  que  el Go­
b ie rno  se  la  h ay a  dado  tiene u n a  Cruz, pues se  llama, 
p a r a  lo  q  le V ds. gusten  m andar:

J u a n  d e  l a  C R U Z  F e r e e r .

PARALELO

eran  V '  y *  
ahora

iuelva 
i ta  mi

l i a

A

jan  no
livo.
remisi-

D R A M Á T IC O

E r, A N V ERSO  y  e i . r e v e r s o  

o  LO I l í t l T I L  d i ;  l o s  p a c t o s , 

d r a m a  s o c i a l  e n  t r o s  a c t o s  

y e n  r i p i o ,  q u e  d i g a ,  e n  v e r s o .
Personages; £ ! ;  marido,

JU la; m u g er  ( |n a tu ra l l j  
y  U n a m a u te ... l iberal, 
pe ro  m u y  entrom etido .

E scena J in n l. (F ragm ento .)

Despues que  he  sabido, ingrata , 
lu  im p erd o n ab le  falsía 
¿niln te quejas.' ¿todavía 
tienes celos de  mi gata?

¡Hipócrita! sabe pues 
que  esa g a t a  que  aborreces, 
vale m is  que  tu  cien veces.
V oy  á p robárte lo , Inés.

S us o jos serenos son; 
n o  fingen a m o r  ni enojos, 
cu an d o  en  tus azules ojos 
to d o  es cálculo  y  ficción.

M ientras me oprimes y  enfadas 
con tus iras y  tu ceño, 
ella me d á  c o a  empefio

cariRosas topetadas .
A  mis pies l le g a  y  se  enrosca 

con  Indo len te  ronquido; 
si e n t r a  álguien, lanza  un  bufido, 
se  en lom a y  se p o n e  fosca.

N u n c a  ensangren tó  mis brazos 
con arañazos crueles, 
y  tu, sin  ser ga la , sueles 
p r sd ig a r  ¡os arañazos.

A unque  es tu  conduc ta  pura 
desde  que te conocí, 
sé  que m urm uras  de  mí, 
y  M o rro n g a  no  m urmura.

Sí á  los lujados vecinos, 
con  acento  lastimero.

GENEROS

sale á  cum plir  e n  E n e ro  
sus deberes femeninos, 
y  a lgún a trev ido  am ante  
la  ac.jm ete y  la  conquista, 
causa  lás tim a  y  contrista, 
su  m aullido  suplicante,

A cuérda te  del inglés; 
recuerda b ien  e! suceso; 
cuando  quiso  dar te  el beso 
tu  no  m ayabas, In és ,

Cesen tus reconvencioaes 
¿cuál tu  conduc ta  será, 
cu an d o  una  g a ta  te dá  
tan  sa ludab les lecciones?

J o s é  F e r n a n d e z  B r e m ó n .

q«e Mos ifofuioí hoy día,

E lla , m uda  y  vacilante; 
som bríos ¿ ' / y  el A m an te .... 
y  som brío  el aposento.

—  ¡Oye y  tiembla! T u  papá  
(hab la  E l)  que en g lo r ia  esté 
me dió  u n a  laza de  thé 
dieciseis años hará .

A que lla  laza tra idora  
con ten ía  un buen  veneno, 
(bueno, p e ro  bueno , bueno! 
liEsenciu de  zarza morall

-B ie n ,  p e ro  es qne  y o . . . - A  eso voy 
mejor d icho , vengo  yá .
¡La laza  d e  tu  papá  
te la v á s  á  to m ar  hoy!

— ¿P o r  q u é ? -P o r  la  acción t ra ido ra  
que  acabo  de  so rprender .
— ¿Ehf— Si seíior; p o r  hacer  
el a m o r  á  mi señora.

— ¡Oh, no! yo  soy  inocente 
y  ella un  Angel de  candor; 
cu lpad  a l  a p u n ta d o r

Ayuntamiento de Madrid



M 0 I3 E S T I A  P U R A
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- ^ P u e s m i r e V d , :  mi m arido  se quiere  i r  nh o ra  á  L ondres , po rq u e  d ice que a llí  se  v e rá l ib re  de ingleses.

^ N a d ^ q u e  yo tengo un  miedo que  no  veo, p o rq u t  com o onda p o r  allí el ,/ ts in /a d c r  *  w«yVr«, que 
dicen que  prefiere siempre A las guapas, u na .. . .  ¿sabe V.?... es  na tu ra l  q>.e

que h a  oficiado de serpiente.
— ;A h , pillo! [Le m ato  á  palos!

— M e p arece  m ala  idea.
C ondéne le  usté  á  que  lea 
versos de  poe tas  m alos.

L a  v íc tim a .— Y a  que mueca, 
dejadm e m orir  tranquilo .
¡Por D ios, n o  m e deis á  Grilo! 
¡dadm e o tro  m alo  cualquiera!

__D arle  M enendez  Pelayo.
—  ¡Eso  es peo r  q u e  la  peste!
__E n to n te s  que  le a  á  Cheste
— ¡Primero me p a r ta  Cn rayo!

— ¿Arnaof— P eo r  que  peor.
— ¿Y F ern án d ez  Shaw f— Tam poco .
— {Por qué?— P o r  que  vuelve loco 
de  p u ro  m alo esc... autor.

__¡ T r a ta  de  evad irse  e l  víll
__-H uyo la  m uerte cruell
__¡Duro!— ¡C andüazo  en él!
— ¡Pues que lea á  F ra y  C andil’.

—  ¡Soberbio! ¡Piramidal!
C on  eso  m uere  el tunante .
A  ver: que  lea al instante  
á  ese critico fatal.

( E l  a p u n ta d o r  suspira  
y  p o r  fin lee en  voz alta, 
p e ro  el a lien to  l e í a l u  
y  á  medio  artícu lo  espira, 

g r i tando :— ¡G ran  D ios, qué  estilo! 
¡Muero en tre  h o rrib les  dolores!
¡Qué criticas! ¡Son peores 
que  los sonetos de  Grilo!)

E s te  es  el nuevo ideal:

hacer c r ít ica  en  la  escena; 
la idea no  se rá  buena, 
pe ro  com o  original.. .

¿Que h a y  griln.) Pues y a  cs  sa b id o  
lo  que  en  caso  tal se  hace;
S a lg a  u n  to ro  a l  desenlace 
y  negocio  concluido.

L ÍR IC O

__T u  desdén me moriifica.
D am e  un  beso.— ;!’oc.i á poco! 
- - iL o c o ,  loco, loco, locol
__¡Rica, rica, rica, rical

¡C on  cu á n to 'p la c e r  te escucho!
S in  d u d a  se rá  un  capricho.
— Di, ¿me quieres?— Ya lo h e  dicho.
__jMiicho?-iM ucho, mucho, mucho!
__lA duladori— iRepreciosal
__.Si sa bes  tú  m ás que L epe.
(Pepe, Pepe, P epe , Pepel
-  . |Rosa, Rosa, Rosa, Rosa!
D i; ¿nos casarem os pronto?
__C uando  tu  querrás , cariño.
-  y  di ¡tendrem os un  niño?
— ¡T on to ,  tonto , tonto , ton to !

É P IC O

¡Sus! ¡á lii guerra , valientes! 
¡Si faltan-barcos potentes

y  torpedos y  cañones, 
luchem os com o leones!
¡con las uñasl ¡con los dientes!

V ean con  adm iración 
luchar  á  n u es tra  nación; 
su»ílo cn h az a ñ a s  fecundo,
¡que siendo un r incón  Hel m undo  
dejó al m nndo  en  un r in c ó n ! . . .

¡El entusiasm o m e  abrasa! 
¡M archem os li p o n e r  lasa 
á  esa nación  que nos re in ! . . .
(Es de  a d v e n i r  que  el poeta 
se suele q u e d a r  en  casa.)

F E S T IV O
V

■ II

—  ¿ í  Vencejo cs un ch a r ián .
— ¿C harrán? l .o  que es el V inctjo  
p á  q u e  sepas, un inuchaclio 
m odelo .— /Víí ya  lo  creo: 
m odelo  de  los m uchachos 
que  visitan el Modelo.
— OycS lii, que  no  le faltes.
¡Allí viene!— P ús m e alegro  
( ¡E l  cs! e s tab a  p o r  irme.i
— ¿Te liritas?— ¿Yo? ¡Me quedo! 
P ingajos  ¡po r  u n a  dam n  
so m atan  dos cal/ay.rosX • 
(L a rg a  pausa  en  la  pare ja  
m ien tras  llega el in lirfec ío .)

— Buenas noches .-B uenas  noches. 
— Buenas noches .— (iH ay jaleol)
— ¿Traigo m onos cn la cara, 
ú  qué?— T u 'd e b e s  saberlo.

í
r t
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— L o  que sé  es  que  la  P iiigo jss  
— y e lla  te d irá  si m ien to  — 
me h a  com proinoiido  el chótis\ 
y  en  este caso, yo en liendo 
que so b ra  aquí una  persona, 
y esa eres tú, pero  esto 
que  'o s ti  que no es ecliarte;
¿saiíes iú>— (¡Me insu lia  el méndigo 
y  se  sonríe  l a p ir jtira \
\P iís  esto  no  lo  tolero!)

— C onque ...— A sp íra te  y  ascuehn-. 
T u ,  que  eres m ás cabayero 
que  el mismo V az . |ue i  V áre la
— dicho sea con  respcio —

no  h n o ra rá s  que  en  los bailes 
se  p ide 'consen lim ien to  
al cabayero que  está 
con la a ñ o ra . E< corréalo.
~~~Pus eso no vá conmigo.
— ¿No!p iís  eres un grosero.
— ¡L o  dices p o r  m a la '  — ¡Puede!
— E ntonces  me insultas .— \GUcno\ 
— Y yo le corto  la cara.
—  ¡Corlaban!- -\P íís ya  lo  creo!
— ¡Eso h a y  que verlo con lentes! - 
— \¿'ús á  ver lo !— \P ú s  á  verlo!

V  ahora .. .  lo  mismo de  siem

acaba e¡ lance 'sangrien to  
p o r  darse, los dos, las manos, 
porque los dos t ie n e n  miedo; 
pero  si de  !a re fr iega  
sa len  los chulos ilesos, 
padece  en  cam bio  el lenguaje, 
y  se  encana llan  los versos, 
y  se perv ierte  el buen gusto, 
y  en  fin, nos vam os p o n ien d o  
lo i . tó c i j to re s  festivos

g y \ p o r  d o n d e  cojernos.

CUENTOS DE CATULLE MENDES

La buena amiga.

o t ' . . . .  loe...
— ¿Quién vá? .

— H a g a  V . el favor de  abrir.
— ¿A sem ejanie  hora?  ¿está V, loco? 
— Sí, de  amor; y  V . tiene la  culpa

T e n g o  ab so lu ta  neces idad de  ver la  y 
de  hab larla .

—  llinposilile! M e voy  í  acostar; 
acabo  de  dcsabrucharine  el corsé.

— E so  n o  es un  inconveniente . Yo 
se lo  ab ro c h a ré  sí V. gusta ,

— ¡lis V. un descarado!
— Seré to d o  lo  que  V. quiera, pero 

la  ado ro .
— N o  necesito  ado radores tan  im- 

pertíncnies.
— E s to y  d ispuesto  á  m o rir  p o r  V.
— Que V. viva, ó que se  m uera  ¿qué me importa?
— .''oy jóven.
— Y to m o . V áyase  V.
— Soy guapo.
— Y fAiuo. Váyase V., le digo.
— Soy rico,
— V bruio . Si no  se va  V. ininedialampnic, m e veré 

en  la precisión  de  gritar.
— S o /  el am an te  de  su am iga  Clemeritína.
— ¿De veras? ¿y p o r  qué  no lu d ijo  V . am es! —cxcla 

m 6 la jóven. ab r ien d o  la  p u e r ta  con una  p r tc íp iin c iín  
que  dem o s trab a  b ién  á  las claras h a s ta  que  pu n to  l leg t  
á  sacrificarse una  m ujer  cuando  se tra ta .,. ,  d e  perjudi­
c a r  á  su am iga  m ás intima.

LOS TRES SOMBREROS.

Ib an  á  sa lir .  E l sol de una ta rde  d :  invierno, atrave- 
ja n d o  el cristal, h a b ía  hecho  com prender  & los dos 
^m an tés  que  d eb ian  inLerniinptr p o r  a lgu  las h o ras  el

^  J o s é  B o r r X s .

' Ui  .

X  .

dúo de  caricias y  d a r  un  paseo p o r  las afueras d e  bi 
población.

— T e n g o  tres som breros— exclamó Ju l ia — ¿Cuál m e 
pondré?

V alen tín  se  encogió de  ho m b ro s  y  siguió co n tem ­
plándo la  con  arrobam ien to .

— ¡Quieres que  me p o n g a  e l  encarnado? Parece, sobre  
mis rubios cabellos, u n a  lo sa  de  A le jandr ía  que abre 
sus hojas en  un  sem brado  de  miés.

— N o ,— dijo V alentín— no  quiero  que  te lo  pongas.
Olvidadizo! L a  p r im era  vez que lo  llevé fué el día  

en qu5  te permití, tam bién  p o r  vez primera, sa lvar la 
d is tanc ia  q u e  exiscia e n tre  tus labios y  mis labios.

— A quel beso m e hizo m uy d esg rac iado ...... Sólo sir­
vió p a r a  a u m en ta r  mi sed  am orosa.

— ¿Quieres que  me p o n g a  el de  terciopelo azul con 
rosas ajadas; Es b o n i to  y, colocado con  g rac ia  sobre la 
oreja , me sien ta  m uy bien.

— N o  debes ponérte le .
^ p ln g r a to !  ¿no recuerdas que  lo  llevaba  el d ía  en 

que me sen té  tem blando  en  tus rodillas, al a cab a r  nues­
tro  paseo p o r  el bosque?

— Si: p e ro  tam bién  me acuerdo con  p en a  d s  que 
echaste  á  correr, p o rq u e  se o y eron  los pasos de  un 
im portuno  q u e  se -acercaba á  nosotros.

—-Sera preciso, en tonces , que  me p o n g a  e l  de  color 
de  m alva con  h o jas  ve teadas  j  pa rec idas a  las de  la 
vifia cuando  las tues ta  e l  sol.

— |Sí!..,.  ¡sil P o n te  ese. E s  e l  que  llevabas aquella 
ta rde ......

N o  term inó de  h ab la r .  J u l i a  h izo  un m o h in  delicio ­
so  y  V alen tín  prorrum pió  e n  alegre y  es trep itosa  carca­
jada .

EL EDREDON

E l  magniTico ed redón  que  cubre  el lecho conyugal 
fue origen del altercado que  sos tienen  los dos esposos. 
Julio, cuya sang re  hierve, se  em peña en  apar tar lo ;  pero  
M atilde tiene Irio y  lo  suje ta  con  todas  sus fuerzas, 
r iéndose com o una loca cada  vez que  consigue  frus trar  
los p ropósitos de  Ju lio ,

— Pues lo  he  de  quitar, tes ta ruda  mía.
— N o  lo  quitarás, po rq u e  puedo  m ás que  tiS,
— ¡Es tan  pesadol 
— K o; es m uy ligero.
— T e n  com pasión, a lm a mía; ¿no ves que  m e  ahogfo? 
— T é n la  lií de  mí ¿no vos que  tirito?
E l  com bate  se  | - 'o lo n g a  en tre  ru idosas carcajadas

•■*1 ' > » I 
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dulces caricias y  besos apasionados; Hasta que  a l  fin 
a d o p ta  eila u n a  resolución que  h a  d e  p ro p o rc ionar le  el
triunfo: cierra  los o jos y  perm aüece  inm óvil......

¿CSoiof íse h a  dormido? Ju l io  la  con tem pla  b u e n  ra to  
y  concibe  un  proyecto, que pone al in s lan le  e n  p rác ­
t ica, p ro cu ra n d o  co n ten e r  la  risa pa ra  que  no  se despier­
te  su  esposa.

P oco  á  poco, y  con  infinitas precauciones, va  re t iran ­
do  el edredón  . . . .  Y a  está al b o rd e  de  la cam a.....  ¡Eal
y a  es tá  en  el suelo. T ie n e  que  esforzarse m ucho p a ra  
reprim ir  uti g r i to  de  v ictoria que  pugna- p o r  sa lir  tie su
g a rg a n ta ...... Pero  se  arrep ien te  al p u n to  de  lo que  acaba
de hacer... . .  ¡PobrecitaL .. .  V a  á  sen tir  un  frío  horrib le . 
E s  ind ispensab le  que  el ed redón  vuelva  á  su  antiguo 
sitio . A la rg a rá  el brazo  con  m ucho cuidado  y  16  ^colo­
ca rá  de  nuevo ta l  com o es taba ......

N o  pudo  realizar su  o b ra  de  a rrepeo tim ien to , porque 
u n o s  b razos  suaves su je ta ron  los suyos y  u n a  vocecita 
lán g u id a  m urm uró  á  su  oido:

— E s  verdad, Ju lio , es  v e rd a d . , . . .  E l  edredón  pesa 
m ucho  y  produce  un  ca lo r  sofocante .........

T o m a s  C a m a c h o .

D U D A

¡Que acepte  su  amor! Ijamásl 
E s casado.., y mi pudor..,
• Ofrecerme á  mi su  am or.. .  

nada  m ás.

A UNO QUE ODIA LOS VERSOS

P o r  h acer  versos te dió; 
¡quién te  lo  criticará?
P o r  eso á  todos nos dá, 
pero  tú  s in  d u d a  no  
nacistes p a r a  poeta , 
y, aunque m ucho  lo  ensayaste, 
n i  u n a  so la  vez lograste  
com p o n er  u n a  cuarteta .

D e  e s ta  m eda lla  reverso, 
h o y  odias la  poesía,

y  p o r  tí se  p roh ib ir ía  
has ta  el ^ c r i b i r  en  verso.

¿Renglones cortos? ¡Ni verlos ! 
L o s  odias de  corazón, 
sin  tener  o t ra  razón 
m ás que  e l  no  saber hacerlos.

V er  unos versos le basta 
p a r a  que  les dés un palo; 
ique e l  verso es  fruto m uy m alo 
y  h a y  que  ac a b a r  con  la  casta!

A  mi m e  sueles peg a r ,  
y  me llamas poetilla,
Se lo  h a s  l lam ado  á  Zorrilla... .  
¿De qué  m e puedo  quejar?

¿Que so n  mis versos perversos? 
A  tu op in ión  m e acomodo; 
pe ro  asi, m alos y  lodo,
¡quisieras lil h acer  mis versosi

J o A Q t ; i N  M i r a n d a

ARREPENTIM IENTO

A lgún  día, m i b ien , sin  conocecto, 
am é la  soledad.

T e  vi, y  n o lé  mi e rro r: que  desde  enlonces, 
s in . t í  no  puedo  estar.

A lg ú n  d ía  tam bién  sin conocerte, 
odié la ingratitud .

H o y  te p id o  perdón; ¡yo no  sabía
lo in g ra ta  que  eras tu!

l - ' R A N U S C O  C A P E L L A ,

EL RELOJ

A  un  reló que  en  u n a  torre 
ib a  la s  h o ras  m ateando  
y  en  g rave  com pás m ostrando  
lo  m ucho que  el t iem po corre , 
un  anc iano  se  aceicó  
de  ed ad  bas tan te  avanzada, 
y  con  voz casi ap agada  
de  esta m an era  le habló;

—  ¡Para un  pocol ¡por piedadi 
¡detente, reló  maldito!
¿no ves que  me precipito  
m uy p ro n to  en  la  eternidad?

V é  que .si sigues andando  
voy  á  desp lom arm e inerte 
so b re  mi lecho de  m uerte

(Fábula) 
que ansioso m i  está esperando.

Y a  ib a  el reló  inierpelado 
á  de tenerse  obediente, 
cu an d o  un  niño, alegrem ente, 
se 'acercó  p o r  o tro  lado 
y  c o n  voz  c la ra  y  concisa 
q ue  re tum bó en la  a n c h a  to rre  
le d ijo :— ¡No páres; corre; 
corre , corre  m uy deprisa; 
q ue  quiero  p ro n to  se r  hom bre  
p a ra  cub r irm e  d e  g lo r ia  
y  que conserve la  H is to r ia  
en  sus pág inas  m i nom bre! —  

Q uedóse el reló  perplejo  
en  lo  que  d eb ía  hacer.

si segu ir  el parecer
del jovenzuelo ó del vii-jn,
y  a lgunos  c o r i r s  in.stiiinus
so bre  U cuestión pensó,
pe ro  al fin se decidió
p o r  segu ir  Ui m ism o que antes,
Y  es que sin d u d a  se  dijo;
<No obedeceré  á  n inguno , 
pues si hago  el gusto  del uno, 
se en fada  el o tro  de  fijo; 
p o rque  el t iem po sin  em bargo  
que  ni a u m e n ta  n i  decrece, 
á  unos co r to  les parece , 
y  á  o tro s  les p arece  largo.»

M a n u ü l  L a s s a  V  N u S o ,

■ h
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RECUERDOS!

N ave  sin  rum bo y timón, 
que  en  el m ar  dcl devaneo, 
navega en  pos del deseo 
que  despertó u n a  pasión; 
fasc inadora  ilusión 
que  sufre  el pecho adormido; 
célico y b lando  sonido 
que  m odu la  tierna lira 
¡es el a lm a que  suspira 
p o r  un  recuerdo querido!

Recuecdo que  al renacer  
ro b a  del a lm a  la calma, 
pues lu cha  voluble  el alma 
en ire  el d o lo r  y  el p lacer .

Recuerdo que en  nuestro  sér 
trueca el torm ento  en  dulzura; 
m as ¡ay! ¡en vano  p ro c u r i  
b uscar  el a lm a un  consuelo, 
que  so lo  m irando  al cielo 
se  alivia nues tra  am argura l 

R ecuerdo  que  el pecho  ad o ra  
al ver  en él su  destino, 
flor que nace en  el camino 
de  es ta  v ida engañadora ;  
lu?. que el espacio coloca; 
soplo  p o r  D ius e n '  lado, 
es el recuerdo anhelado  
p o r  el a lm a  do lo r id a

¡que es la esencia  de  la  v id a  
el recuerdo del pasado!

V a g a  y  p e rd id a  ilusión 
que  es  de  la d icha  el to rm ento , 
ado rado  sentimiento 
que  adorm ece el corazón; 
recuerdo que  e a  la  m ansión 
del infinito  se  crea, 
cs la dulcísim a idea 
del que  e n  am ores confia..,
¡¡Y si esto  n o  es poesía, 
que  v en g a  Uios y  lo  vea!!

V i t a l  A z a .

¡YA VEREMOS!

Yo por la g lo r ia  batallo , 
m as  no  consigo ¡a inii. 
¡Ayer era...  miiiUania!
¡Hoy... m edianía  m e h il lo !

Dís'.ingo la g loria , si
—  ¡fínico b ien  que  m e faUal- 
peru  la veo muy alta.

s iempre muy lejos de  mí.
V  l leno  de  pesadumbre, 

trepo sin  m ira r  abajo, 
mas, au n q u e  sudo y  trabAjo, 
n o  pu¿do  alcaiizao la cum!>re.

¡Pero  no  rae deíaliento!
¡ i u n  cuando  m u ch a  me queda,

lo  subiré  com o p u ed a  
s  n  exha la r  un  lam ento!

E l  cam iny no  está llano; 
yo  soy  primerizo y  solo... 
¡Veremos si e l  d ios A polo 
quiere tenderm e u n a  m ano!  '

J .  A d á n  Be r n e d .

CARTA D E  CUBA A  UN TA L PONS (•)

A

Pons, am ich  de  la infantesa, 
com  deya ‘1 senyó Milá, 
si escribint t ‘ he  de  pruvá  
que  i '  vull bé, fó rap e resa .

E n  aquesta  ie rra  ingra ta  
no  '[ d iré xisies á  xorros, 
perque  la Musa 'u i f i  m orros , 
coin si fós neg ra  6  m ulata ,

A 'xó  es culpa d e l  país; 
com  lo negre  a b u n d a  tant, 
ja  po is  está rem enant,
¡sempre ‘i loca 'I doble  sis!

S i vons, se ' t  gelan  las sanchs, 
y  dius, veyeiu tan  «íyi-i/o;
—  ¡Aqimi país ju g a  a l  palito^ 
y  lá m és negres que blanchs!

¡V quins b lanchs  noy, qu in a  tropa 
T e n s  aquí u n a  socieiát 
que , ó b é  robas, ó eis robat; 
sem bla  'I  presir i  d ‘ E u ro p a

P e r  rés s' a rm a  ' 1 trueno  gordo\ 
h i  h a  aquí c ad a  p illastron , 
q ue  si to rn a b a  en  C olon 
n o  crech  que  's m ogués de  bordo .

Aquí n o  trovas un  pam 
de  ta lent:  n o  co rre  un F a rg a s , -  
L '  in ¡ tn i  d o n ' u r  á  cargas, 
pero  'I geni 's  m or  de  Imn.- 

D e  n i t  casi iiiiigvl surt 
p e rque  ‘t deixnn net, y  encara

després te fán mala cara 
si ' t  I roban un  duro  curt.

J o  no  sé  com ningil hi vé.
L ‘ o r  es p u ra  gerigonsa;
a b  tres anys n o  he  vise una  onsa;
¡fins los rals so n  de  papé!

D el café, no  cregís pas 
qu ’ aqwi ‘s p ren g u i  d e l  mH'ó; 
jo  ‘1 p rc n c h  d ‘ arcalde majó 
y  anyoro  '1 de  cá  ‘n Cuyas.

T a m b é  h áu ras  sen iil  á  di, 
que per tabaco , 1‘ H ab an a .  
iPendria  de  b o n a g a n a  
l '  es tanoh de  c a  'n  Bacardil

1.0 clima, un  D orregaray; 
p e r  to t  p en a  de  la  vida; 
n i gosas surtí á  1' eixida; 
sem pre ‘c fan  está ab  un ¡ay!

T ‘ enñtas , p e n a  d e  m ort.
P e n a  de  a io r t .  si ' t  refredas.
Que ‘t  vénen  de  g u st  las bledas; 
adéu... 1' e n d em á  ‘1 coll torl.

V ius á  forsa de  diñé, 
no  ‘c creguis que  sigui farsa; 
desg rac ia t  qui h a  de  afeitarse; 
¡tres pesetas de  barbé!

A qu í es costum  batejá  
cuan lo  x icot ja  diu; volo\ 
vé  ‘ 1 capcUá, t ‘ c lava un  solo-. 
|cen t  .lu to s  de  capellál

esiudi del n o y  m e b a ld a .  
¡C ada m és p a g o  un  co n ta rro ! . . .
Y '1 noy  no  ‘m pasa d e l  N a r r o . 
¡Valga que  té ‘1 pa re  arcalde!

D á  d ía  á  c a la  tancats 
perque ‘I so l  deixa rostit, 
y  al vespre á  las n o u  al Hit, 
com  en  tem ps de  ‘Is m oderá is .

N o  h i h a  tea tros, ni saraus, 
n i  jard ins, n i  fonts ah o n t  beguis . 
Vé 1* isLÍu; perque ‘t  distreguis 
un  vóm it que  ‘ns deixa  blaus.

Y no  falta qui ‘t  d irá 
a b  tó dols y  falaguer:
B ello  p a ís  debe ser
el xie A m erica , papá.

;Cuan jo  h o  sen tó  ‘m feririal 
(B e llo  p a is  á  n ‘ aixóf 
N o  h i  déu  liabé  es ta t c o m  jo .
■ Q n ‘ h o  vagi a  có n tá  á  s a  tia!

N ó  h i  vinguis, n o  ‘ t fa rá  p rova  
se gons  véus pe  'Is m eus informes. 
¡Y a ra  h i  vo len  fé  reform as!. . .
S i no  fán  la  casa iiova . . .  ,

Y  adéu , noy . N o  ' t  ó ich  rés més 
p e rque  in 'a m a r a  la  suó.
M ana  á  ion am ich  milló 
que l '  estima:

• E d u a r t  A ü EÉS

(i) Como Vües. verán, lioiie ahora £«  Semarm Cilmiea inucKisims más lectura ciiic antes. Estn atundaiicia de original 
vitig í  piiblii;ar la chispeante psciiacntalniia de mioítro colaborador Sr, .4 ulés. Hiljrá fuera de Cataluña qiien iio la eniioi 
cama de todos modos Uny m'icKa ni îs Iccl.ira jileantes...

.ft...— nos liR 
«nticndd, pero. .
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LATINAJOS

Q ue el la tín  vá  de  capíi caída, es cosa que  venim os 
d iciendo, desde  C rasm o acá, lodos los dóm ines de  la 
Pen ínsu la .. .  de  M orrazo.

|M a l año  p a ra  Mr. R a o u l F ra y  y  dem ás M u siu rcs  
que  allende el Pirene, desde hace cua tro  años, la han  
em prendido  co n tra  la  enseñanza  de  la  le n g u a  de  H ora: 

cío y  de  F ra y  G erundio l
L a  rab iosa  cam paña  de  los anú la tin is ta s  g abachos  no 

tiene  razón de  se r  en  nuestro país. E n  este pu n to ,  nos 
h e m o s  ad e lan tado  á  Spencer en  persona, que es tam bién 
de  los que  p idetj  la  desaparic ión  del la t ín  de los cuadros 
de  la  se gunda  enseñanza.

P o r  acá, en  efecto, n o  debe  enseñarse el la tín  en 
n in g u n a  p a n e  h ace  m uchisim os años. O si se  enseña  en
a l g u n o ,  n a d i e  O c a s i  n ad ie  l o  a p r e n d e .

¿Quieren ustedes u n a  p ru e b a  breve y  peren to ria  de la 
v e r d a d  d e  lo  que  acabo  de  afirmar? Pues a l lá  v á  una  
docen a  de  citas de  h o r re n d o s  la tinajos, caza’d o s a l  vuelo 
en  libros, revistas y  periódicos con tem poráneos .

C om o ustedes verán , los autores de  estos desafueros
c o n t r a  e l  id iom a deV irg i l io ,  son  todos, ó  cas! todos,
peritísimos en  e l  manejo  d e l  h a b la  de  Cervantes.

P e r o ,  com o á  m edida  que  el la t ín  se  sa b e  mfenos, 
crece e í p rurito  ó  la  m an ía  de  a p a ren ta r  que  se  conoce, 
de  ah í  lo  que  acontece en  el actual_ m om en to  histórico, 
en  que  todos h ab lam os en  la tín  y  en  francés y  en  aleman, 
y  h a s ta  h a y  quien  la d ra  en  volapitck.

Y  b a s ta  de  p reám bulo . A llá  v a n  las c itas ofrecidas, 
tom adas a l  aza r  y  tam bién  a l  aza r  ordenadas .

M ajora  G A N A M U R  (O rtega  M unilla— L a  C igarra .)
O D eu s  O n ih il. (F .  M. G o d in o — E n  el periód ico  E¡ 

Progreso  de  22 de  A gosto  de  rS S i . )
ITC E M ISA  E S  (E . G.® L adevese , en  E l  L ib e ra l de 

13 de  O c tub re  de  18S1.)
E N  A R T IC Ü L IS  (Ja lio  N om bela . «Ecos de

M adrid» N oviem bre  d e  1881.)
DEFFIC:tM UR.Jl»«íe ric ti. (A. V ícenti— «Ilustración 

C a ntábrica»  de S de  Marzo de  i8S z .)
F ons  H E L I C G N I A N U M .
D ies m ei VELO C IER.IS  f u j r u n l  cursare, fu g e r u n t  ei 

non  V ID E R U M  honum  (N ican o r  R e y — «Ilustración  
C a ntábrica»  d e l  iS  de A bril  de  1882.)

Sub ía la  causa to lU tur  A F E C T U á ,  añad í. . . .  recordan- 
do  a lgo  d e l  poco la tín  que  sabia.»  (J. M, de  P e r e d a -  

E sbozos y  rasguño?, pág.- 9.)
Sola sa lu sv ie tis  m illa s sperare  S A L U T A S  (Eusebio 

Blasco —Soledades.)
P A L I D A  (A rm in d o  Palac io  V a ld és— M a rta  y

M aría— T ítu lo  del X IV  capitu lo .)
« E n  sus comienzos A rcachón tom ó pOr d iv isa  el clá­

sico lema; I le r i ,  solitudo: h ’odii, v icus; eras. civUaJ\ s o ­
ledad, ayer; h o y  vacio (!!!); c iudad, m añana;) al p resen ­
te .. etc  « A lf red o  V icen ti—C artas  g a l le g a s—«tico de 
G a lic ia» —16 de  Diciem bre de  1883.) .

’ü lC -jo U t usits,Q.Q!aQ h u b ie r a ,  d icho u n  H o rac io  de 
cocina— (Luis A lfonso— «Itustración E sp a ñ o la  y  A m eri ­
cana» de  30  de  E n e ro  de  1888.)

H ag am o s  aquí pu n to .  Y  ya  que  de  H o rac io  de  coci­
na  se tra ta ,  en tregam os este líltiino desaguisado á  la 
jurisdicción de  M ariano  de  Cavia, e l  cocinero  de  E l  
L ib era l en  cuyos sabrosos ¿ la tos  jam ás hem os e n c o n tr a ­
do  n i  un pelo, n i  un la tinajo. P o rquerías  igualm ente  
aborrecib les á  u n  estóm ago delicado.

J e s ú s  M t j u t / A i s .

LECCIÓN DE HISTORIA

E so  está, L a u ra  m ía, en  e l  misterio, 
mas, com o h a y  e n  la h is to r ia  tan to  lodo, 
no  es ra ro  que  el capricho de  u n  rey  godo  
condene á  E sp a ñ a  á  duro  cautiverio.

¡M aldito  reyl ¡E te rno  v ituperio 
á  quien, su  a m o r  an tepon iendo  á  todo , 
h izo  caer, de  tan  inicuo modo.

a l  to ledano  poderoso  imperio!
T a l  pienso, L au ra  ¡que en  m i a rd ien te  e n t ra ñ a  

tiene  la p a tr ia  cariñoso  abrigo]
. ..Pero n o  sé sí el corazón  me engaña, 

n i  si, á  p e sa r  de  lo  que  siento  y  d igo , 
volverían  los árabes á  E sp añ a  
si fueras tú  la  C ava  y  yo  R odrigo .

J o s é  d e  D i e g o .

FR A SES

1 Salirse p o r  la  tangente; 2 P escar  una  mona. 3 'D orm ir  a l sereno.
4 M eterse en  camisa de  oncevaras. 5 Caer en la cuenta.
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MUCHOS POCOS

C uando  en  el pueb lo  de  A m e ro  
echaron  al d o to r  Brajo, 
exclamó el sepulturero;
— ¡Ya m e  quedé sin  trabajo!

A d e l a r d o  d e  R e v e s

F u é  OL ver al pinLtir Malvar 
d o n  Juan , que es ho m b re  grotesco, 
diciendo grave  al en tra r .

— V engo  á  re tra ta rm e al fresco;

y  se  empezó á  desnudar.
L .  T a p o a d a .

— Un académico fué 
el que en te rra ron  nqui.

— ¡Hino a lgo  notable?— Sí: 
escribió con  c.

M a n u e l  d e i .  P a l a c i o  

'U n a  copa de  M adera

pid ió  e n  el café D am ian .
— ¿De madera?— dijo el mozo, 

só lo  las h a y  de  cristal.
E u s e b i o  S i e r r a

H ab lan d o  de  catalanas, 
se escandalizó u n a  vieja,- 
po rq u e  la  dije que  aquí 
conozco á  a lgunas Sintetas.

a . UST.

M ATINEE

D o n  B runo  Ruiz A ldato, 
lascivo ,'so lterón, sucio y  beato, 
viv ía  con  L u c ía  y  su consorte, 
que  e ra  se reno de  la v illa  y  corte.

Esto  lo  d igo  pa ra  que  las gentes 
se p an  del caso los an tecedentes.

Pues señor, en su  casa la  Lucía 
e ra  el am a de  llaves...  Q ue  servia 
p a r a  el asun to  puede asegurarse; 
que  e ra  b u e n a  am a  á  n ad ie  se  le esconde, 
puesto  que  h ab ía  sido am a  de  cria, 
m ucho an tes  de  casarse, 
gracias á  los influios de  u n  vizconde.

Pero  layl u n a  m añana, el buen  marido, 
al e n t ra r  en  su  casa, y a  cum plida  
la  no c tu rn a  faena ,
encon tró  á  su  mujer m uy co m pung ida  
— ¿Qué tienes? p reg u n tó .— ^ e  m e  h au p e rd id o  
las llaves |a y  de  mi! de  la  a lacena  
d o n d e  tu  a lm uerzo de  h o y  es tá  encerrado.
— V o to . . ;  (aquí el consab ido  ju ram ento)  
¿Dóudc las has dejado,

m aldecida  mujer?—Y o  ni un m om ento 
de  ellas me he  separado....
— ¡Ah. mujeres malditasl 
— N o  hables , p o r  D ios, tan  fuerte..,. 
D o nB rua io  está durmiendo,-¿Y qué?-Sigritas 
puede que se  despterte..,-,
— Bien, vé  por ahí, y  bu sc a  c o n  cuidado, 
yo, m iéntras ,  buscaré  p o r  este lado,,.

¡A hora  quizá el lec to r  saber  querría  
si pareció de  llaves el m anojo  
que  e ra p a r te  in teg ran te  de  Lucía?

L o  d iré  sin  sonrojo.
L a s  llaves parecieron, ya  es sabido, 
tras  de h a b e r  registrado y  recorrido  
to dos  los aposentos u n o  á u n o . . , ,
]Las encon tró  el m arido 
debajo  de  la  cam a de  d o n  Bruno!,

N o ta  bene\— P asa d o  el incidente, 
e l  se reno a lm orzó d iv inam eiite.

F e r n a n d o  S e g u r a .

MI PARABIEN

Y Y a  sabe to9 a  la  g en te  
que  h a b i ta  en  la  capital 
que tienes novto o/icia l, 
]Claro, com o qué es  TenisnleX 

E s tá  m uy reconocido 
p o r  h em b ras  de  autoridad, 
se r  una  felicidad 
la  so rd e ra 'e n  el m arido .

T o d o s  te aconsejarán  
que  n o  seas im paciente, 
y  aguardes que, de  Teniente ,

le asc iendan á  Capítan , 
¿Que si ta rd a rá ,  saber 

desea  tu  corazón?
Pues coje  e l  escalafón, 
que  p o r  é l  lo puedes ver.

C o m p añ ía  le da rán  
á  segu ida  de  ascender.
Y a  verás, que  g ra to  es ser 
la  m ujer  de  un  Capitán ,

Y  ju ro  p o r  Belcebu 
que  á  n ad ie  sorprendería ,

que  ten iendo  é l  compaíSía, 
tam bién  la tuvieras tii.

y  á  más, la  felicidad 
de  que  si m uere en  la  guerra , 
disfrutarás e n  la  tie rra  
su  g lo r ia , . .y  la viudedad.

Pero , no . H az te  la  cuenta 
que  creas m ás conveniente; 
p o rq u e  es fácil que  el T en ien te ,  
de  C ap itan  se  arreoienia .

F É L I X  M É N D E Z

MENUDENCIAS

TTo com pres b ille tes , n iñ a  
p o r  que  no  sacarás nada:
¿no sabes tú  que u n a  fea 
no  puede aaraciada}

C u a n d o  de  carm ín  se  tiñe 
el Oriente, p ienso  e n  tí, 
pues tam bién  c ad a  mafiana 
te tifies tú  de  carmín.

S en tad ita  en  e l  balcón  
estabas, y yo  a l  p a sa r  
te vi, Kosita , las m edias,.. .  
que  hab ías  puesto  á  secar.

S. UST.
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U N  COBA.RDE

UNCA se debiera llam ar cobarde 
l á  un hombre, p o rque  no se sabe 

con  exactitud en qué consiste la 
= couardta y siempre se descono­

cen las causas múltiples y  corn- 
plejas que la  determinaron. Sin 
tener en cuenta los tem peram en­
tos, que hacen que u n  hom bre 
que tiene sangre más ó m enos 

v iva  p ierda la  paciencia a l m enor insulto ó lo 
guarde para  vengarse más ta rde  á sus anchas, 
h a y  mil ciscustancias de tiempo, medio, edad, 
educación, que se necesitarla tener en  cuenta 
antes-de emitir un  fallo. A dem ás, el valor varía 
tan to  como las ocasiones en  que se produce.
S e  h a n  visto hom bres animosos an te  u n  peli­
gro físico, tem blar y  llorar com o mujeres ante 
uu peligro moral, H om bres que arrastran  sable, 
nutridos con pólvora, cubiertos d e  gloriosas 
heridas, h a n  cobrado  miedo en  las luchas de la 
conciencia. A lgunos poltrones han  llevado á 
cabo  actos de heroísmo. P o r  el contrario,, hay 
héroes que tienen  un  miedo infantil a l gato de 
u n  dentista. Mugercillas que se sienten  mal 
v iendo desangrarse un pollo, curan  am putados 
y  dan  á  lur sin lanzar el m enor grito.. H ay  d es ­
graciados que ape lan  al envenenahiiento  por 
el fósforo ántes que d ispararse un tiro en  una 
sien; y  esos tím idos á  quienes aterra  el frío del 
acero, pasan  tres dias en  una  agon ía  atruz que 
ao  les arranca una  sola queja.

V oy á  contaros el fin d e  uu  cobarde.
Cuando llegamos a l fondo del valle á  donde 

m e condujo, el pobre d iablo tomó mis dos m a ­
nos y se ech 3  á llorar-

Yo conocía perfectam ente los motivos d e  su 
tristeza y me prestaba con  frecuencia á los es­
parcim ientos de su dolor. Más de una  vez me 
h ab ía  contado las miserias de su in íancia y me 
eran  conocidos los tormentos de su v ida  p re ­
sente. E ra  hijo natural d e  una com edían la y un 
judío  que  había m uerto en la cárcel.

Su m adre  lo  hab ia  hecho rodar co n  su equ i­
pa je  p o r  todos los teatros de provincias y del 
extranjero, donde la  hab ían  lanzado los azares 
d e  la fortuna. H .ib ía  comido en su com pañía 
el pan de la prostitución, bebido el cham pagne 
de las cenas y servido de  juguete á  los am an­
tes. D esde que tuvo uso de  razón has ta  los diez 
y seis años, hab ía  cam biado de pap á  con  la 
frecuencia que sn m adre  de vestidos, y ésta 
m udaba  varias veces a l dia. U n a  herm osa m a ­
ñan a  la  m adre  hab ía  desfilado sin avisarle, de­
jándolo  solo y sin recursos, en  u n  rincón  de la 
A m éiica  del Sur. N o la  volvió á encontrar, y 
hab ía  salido d e  su aprieto  com o h ab ia  podido, 
es decir, mal- H a b ía  vuelto, sin embargo, á  -ad

rís, pa tria  de los cesantes y desesperados; pero 
no hab ía  conseguido ganarse la v ida  en esta 
ciudad. H ab ia  vivido al azar, ayudado p o r  este, 
alojado p o r  aquel y  alimentado p o r  todo el 
mundo, porque era  conocido en esa  familia de 
bohem ios que v iven al aire libre y co n  el cora- 
zon en  la  mano-

Mal educado, acostum brado á  u n  lujo ü¿ 
contrabando y á  la  pereza, no conociendo ad e ­
más n ingún oficio, y  habiendo  r'^cibido una 
instrucción insuficiente y sin m étodo alguno, 
era iucapaz de hacer  n ad a  con sus diez dedos- 
U n  año y otro transcurrieron en esta v ida  p e ­
rezosa. Se dejaba arrastrar á  la  inercia,. De 
cuando en  cuando era  p resa de an acceso de 
vergüenza y' d ignidad. Entonces encontraba 
resoluciones; se  decidía á trabajar. Pero  todo 
esto se  deshacía en un  diluvio de  lágrimas m u ­
tiles. Como á  p esa r  de todo era un buen  chico, 
encantador, bizarro y  m is  digno de  lástima que 
de vituperio, yo le  profesaba una  sincera am is­
tad  y era  casi siempre su confidente en esas 
crisis que em pezaban p o r  arrebatos y term ina­
b a n  en  lloriqueos.

Pero  nunca  le  h ab ía  visto tan  profundam en­
te entristecido, tan  lúgubrem ente desconsolado 
com o el d ia  en  que  me condujo al fondo de 
aquel valle escondido. Ese dia, no eran lágri­
mas d e  niño las que  hum edecían  sus mejillas; 
e ran  sollozos de  hom bre que sacudían su pecho.

P u d e  calm irle un  poco con algunas suaves 
palabras, Pero, con  gran asom bro mío, no se 
dejó adorm ecer por los consuelos como de or­
dinario- Interrumpió bruscam ente mis cariño­
sos mimos, m irándom e á  la  cara con tranquila 
resolución.

— Ya que  m e dem ostráis algún carino, m e 
dijo, ¿hai-íais por mí algo que acabase  con lo ­
dos mis males?

— Sí; haré  cuanto  pueda,
__P a e s  bien, si sentís algún afecto h ác ia  m(.

podéis probármelo hac iéndom e un favor que 
constituirá la mayor alegría de mi vida.

qué se trata? le  pregunté con curio­

sidad,
__E5 preciso que me ayudéis á mnnr.
— lA morirl ¿Estáis loco?
Comencé á creer que es taba l-ico, en efecto, 

y no com prendía á donde  iba  á jjar.ir H ubiera 
tom ado esto com o una  fars.% si su aire grave, 
s u  gesto deliberado y su voz  firme no me hu ­
b i e s e n  convencido de su seriedad. No era  su
rroposic ion  un a  de esas frases que se lanzan 
sin reflexionaren los mom entos d e  stifriraiento. 
E ra  una  proposicion fria, que  m e causó miedo.

—Perm itidm e que os esplique, continuo el, 
cual es nú  intención y cuales las causas que la 
motivan. Perm itid  que os pruebe que no estóy 
loco. N o os relataré una  vez más mi singular 
existencia. Conocéis todos sus tristes y vergon ­
zosos detalles. Sabéis, ademas, cómo vivo boy- 
Conozco de an tem ano las excusas que vuestra 
bo n d ad  v a  á buscar  para  estorbar mi propósito; 
pero  no puedo  aceptarlas. T engo  la  conciencia 
d e  vivir en  este mom ento como un  hom bre  in-
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decente. Mientras que he sido niño, he  podido 
justificar mi ociosidad y no avergonzarme de 
mi parasitismo.

H oy veo que mi couducta es indecorosa; y, 
lo  que es más atróz aün, siento que carezco de 
fuerza de voluntad  suficiente para  adop tar  otra 
N o m e interrumpáis, os lo suplico. Vais sin 
duda  i  decirm e que oo es culpa mía, que mi 
deplorable educación es la causa d e  todo, y 
que todavía puedo enmendarme. No, amigo 
mío, no puedo. Me conozco á fondo y sé hasta 
dónde puede llegar mi honradez. Si continúo 
viviendo, llegaré á  ser un canalla. N o  en vano 
corre por mis venas la  sangre de  un picaro y 
una  cortesana. Fatalm ente debo  caer por espí­
ritu de raza, E l único  remedio p a ra  im ped ido  
es la  muerte. A dem ís , amigo mío, tengo  otras 
razones más irrefutables que aducir. A m o pro ­
funda y  tiérnam ente á una jóven. H é  aquí un 
m edio d e  rehabilitación, pensareis quizás. Per- 
teneceis al núm ero de los que creen en  las re- 
habilitaciones p o r  el amor. Pues bien, esta 
puerta está también cerrada p a ra  mí. Yo no 
puedo  conseguir que esa jóven corresponda á 
mi amor. E üa  es pura, r ica y  adorada, y oo por 
un bohemio, po r  un pisaverde, por un  bastardo.
Y  áán  cuando pudiera conseguir su amor, no 
haría  sinó pasar de  una situación penosa á 
o tra  más dolorosa aún. ¿Me corhprendeis? Es 
preciso que  os lo xiiga todo, po rq u e  sois en 
cierto m odo mí confesor. L á sangre de mis p a ­
dres no m e ha transmitido únicam ente el mal 
moral, sinó que m e ha  inficionado un nial físico.
Y desórdenes precoces lo han  hecho florecer 
en  mi pobre  cuerpo. ¿Comprendéis ahora? No 
m e he curado. H e  dejado que las cosas sigan 
su curso. Dentro  de algunos años, ó meses qu i­
zás, seré presa de las últimas m ordeduras del 
mónstruo. Mis cabellos, mis dientes, mi carne, 
desaparecerán. E s  muy. ta rde  ya p a ra  luchar. 
¡Cuando os decía que no puede ser  uno im po­
nente el producto de dos podredum bres 1 ¿Os 
convencéis a l fin, querido  amigo? ¿Veis como 
perm anezco en  calma, sin exaltarme, como ra ­
zono fríamente y  peso fríamente los motivos 
todos de  mi determinación? C on to d a  franque­
za, respondedm e, como si respondierais á vos 
mismo. ¿No es cierto que no  tengo razón para 
vivir y  que en cambió mil razones abonan  mi 
muerte? Confesad, pues, con sinceridad, que 
no  puedo  salir honrosam ente de este  callejón 
cerrado sinó por el suicidio. ¡Tened el valor de 
ser un verdadero  amigol

— A  fe mía, contesté, conm ovido por su 
acento  y sus palabras, yo no sab ía todo  esto. 
P obre , pobre  m uchachol E v id in te m sn te ,  vale 
más morir.

— ¿Entonces, no  habrá  inconvenien te  en que 
m e presteis el servicio que os he suplicado?

Y  dijo esto con un  acento tan  lleno de ale- 
.<<_ gría, que m e hizo experim entar tina sensaciíjn

't— s*'- TTí!

de  frió á lo largo de la  espina dorsal, Y o había 
respondido á  sus inslancias, á  su lógico razo­
nam iento; pero habíd respondido c i s i  en voz 
baja, s in  pensar en las consecuencias de mi 
aprobación. A hora ,.en  cambio, sentía  un gran  
pesar en  haber dado  mi aquiescencia. E l  lo 
advirtió.

—¡Oh! esclamó, ¿sereis acaso  cobarde como 
yo?

—¿Porqué he  de ser cobarde? ¿Y por qué co ­
mo vos? P alabra  de honor, que  no  os com ­
prendo.

— ¡Comol ¿No habéis com prendido aún lo que 
yo quiero? A cabando de deciros que soy cobar­
de, ya debeis cem prender qué favor os pido. 
Si, yo se que la  m uerte es mi único recurso; sé 
que no puedo, que  no  debo  vivir más; sé que 
es necesario desaparecer de la escena d e  la  v i­
da. Pero  no  m e atrevo; soy cobarde, os digo, 
soy un  m iserable cobarde-

—¿Y bien..,.? balbuceaba  yo tem blando, por­
que em pezaba á  en trever la  abom inable %'erdad.

— ]Y bienl dijo con voz vibrante, es preciso 
que vos m e suicidéis.

Y me tendió un revólver,
Retroced í horrorizado al ver el cr im en  que 

m'e proponía.
Entonces se me acercó, me rogó, me suplicó.
Lo  había previsto  todo; llevaba consigo una 

carta  en  la  que  m in ifestaba e l  suicidio; que 
nad ie  ten ia  que molestarme para  nada;, que el 
valle estaba /com pletam ente desierto; qu e  yo 
deb ía  apiadarm e de él; que yo era  él único  ami- 
.go que  él había encontrado en  su camino y le 
rehusaba el único favor que m e hab ía  pedido; 
que Iba á convertirse en un picaro, en  uo per­
dido, y.yo sólo tendría  la  culpa; que éj cifraba 
toda su felicidad en  la  muerte, que yo debía 
darle la  m uerte  com o una hm osna; que era  una  
b'ueria acción la .que  yo iba  haccr.

Y su acen to  era profundo, conm ovedor. Poco 
á  poco  se apoderaba de  mi su locura. D efen ­
d iéndom e con argum entos cada vez más déb i­
les, escuchaba los suyos y los aprobaba, p e r ­
suadiéndom e poco  á_poco d e  la  razón que le 
asistía. El, v iendo que me inclinaba á  su favor, 
redoblaba sus súplica?. H ab ía  en su voz cari­
cias, ruegos irresistibles, algo d e  la  mujer que 
enloquece.

—¿Accedes, p o r  último, no es cierto?—me 
dijo al fin en voz baja y al oído

Y  puso el revólver en mis manos.
E l cañón  del arm a se dirigía en línea recta 

hácia su boca . Yo es taba fuera de mí. Entónces 
él lanzó un  giito  de niño. Cerré los ojos, oprim í 
el gatillo y  le destrocé el cráneo.

J u a n  R i c h e i ’ i m .
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UNA T R A V E SU R A
(Del alemán)

¡Peco, Sefiorl jqué es  lo  que debe un ta rse  
en  el pelo  mi papá? _ j

— Mira; yo  sa lgo  y  vuelvo enseguida. A  ver  
si te esiás quieteciio  y  no  haces  n in g u n a  de 
las tuyas....

A penas se vé  solo, le l a ' l a  t iempo á  Pepito  
p a r a  im itar  á  su  papá , em pleando  aquel liqui­
do  misterioso;

que  e ra  n ad a  m enos que  un  vigorizador del 

cabello.
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EL R EY  DE LOS SANTOS •

S en tados  en  sillas de  oro 
de  d iam antes otlürnadas, 
en  un recinto del d é lo  
b u enam en te  conversaban 
los san tos  de  D ios benditos, 
con  la s  m uy bend itas  santas.

D ice  as! S an ia  Lucía:
— ;Yo si que soy adoradal 
T o d o s  los ciegos m e  luegan ,  . 
todoJs am ores me ca n ta n ,  
y en tre  mis devotos tengo 
m uchas personas  de  fama; 
m m islros, gobernadores, 
políticos de g ran  ta lla  
y  además, to d a  completa, 
l a  po lic ía  de  España,
Y o  n ieg o  á  D ios que  los cure, 
pe ro  n i  Cristo  los sana.

— Pues m uchos de  esos que  á  tí 
t a n to  te ruegan, herm ana, 
yo  sé  de  m u y  b u en a  tinta, 
que  vén  lo  que  v e r  les cuadra, 
y  á  mí tam bién  me ofrecían 
le tan ías  y  plegarias 
m ucha d e  esa g en te  go rd a  
que  a h o ra  me tiene olv idada; 
m as ten g o ,  en  cam bio , m il ñacos 
•]ue, suplicantes, me llaman,
;>ara ver  si les engordo , 
pues so y  de  los flacos san ta . 
(E ch án d o se  fresco, así 
dijo S an ta  Rohustiana .)

E n  esto  u n  ru ido  espantoso

vino A p e r tu rb a r  la  charla, 
y  oyose u n a  voz tremenda, 
que  d ijo  con  n o tas  ásperas;

— Pido  que  & mí se  m e  nom bre  
re in a  de  santos y  santas, 
puesto  que soy la  que tiene 
m ás devotos y  m ás almas.

Levan tóse  el buen  S ap  P ed ro  
y  d i ju ;— íQ uién  es?— iSoy Bárbara! 
D espués de pensar  un  rato, 
decidieron coronarla , 
cu an d o  el g ruñ ido  de  u n  cerdo 
sintióse, y  entró  e n  la  sala, 
caballero  en  su  m arrano  
fiel, San  A nton io  de  Padua.

— V engo  á  d ispu tar  e l  trono 
á  la  m ism a S a n ta  B árbara—  
dijo  con  voz tem blorosa  
re to rc iéndose  las b a rb a s  — 
que á  fuerza de  tan tas  súplicas 
y  explicaciones tan  largas, 
nos tienen á  mí y  a l  cerdo 
m ás calientes que  u n a  fragua. 
«¡Ay, S an  A nton io  bendito , 
cu án d o  m e  veré casada!»

«iBuscarle un  novio á  P ilar
■ y  á  mi np , que  soy  m ás guapa!» 

«Y o n o  te exijo g ran  cosa, 
que , aunque soy  aristocrática, 
si m e  d á s  u n  civil raso  
lo  acepto  de  b u e n a  gana.»

Q ue  así m e rueguen  las chicas 
buenas , .elegantes, guapas,

■ é } /  
no  m e  t r a s to rn i í , jg ^ p r^ ;
lo  que  m e dá  mueh«''rabía
son  las stíplicas de  viejas ■
ridiculas y  atildadas
(pues h a y  viejas que n o  tienen
ni form alidad , n i nada '.

M e tienen ya  tan  cansado,
q u e  un  d ía  p ie rdo  la  calm a,
cojo el puerco, se  lo  tiro
las reviento... ¡y san ias  Páscuasl

Ved, pues, que  soy  yo  quien  tiene
m ás devotas y  m ás a lm as,—
dijo y  tbdoS contestaron;
__jSi, si, le ganas á  Bárbara!

C uando  se r  rey  y  seílor
ya  S an  A n to n io  pensaba,
sin tieron  tocar u n  cuerno
con  potencia  extraordinaria ,
y  entró  u n  san to ,  caballero
sobre  un  to ro  de.V crag iias
y  alzando  la  voz les dijo;

— Si acaso rey  se proclama,
yo  seré  el rey  elegido,
pues mis devo tos lo  m andan.
— íQ uién  eres?— dijo S a n  Pedro.
— Y o  soy  S an  C orneiio  y  basta,
que en  la t ie r ra  y  en  los cielos
siempre e¿ cuei'no es el que  m anda,

|Y  le co ro n a ro n  rey 
de  los sa n io s  y  las santas!

F .  ULACIA BEtTIA.

CHIRIGOTAS
A nte todo déjennos Vds. cum plir un deber de 

gratitud.
Q uiero d r r  las más expresivas gracias á  los 

colegas, tan to  locales como forasteros, que  han 
anunciado  la  aparición de nuestro ISÍúrnero—al- 
m anaque, tr ibutándole y  tributándonos un  cha- 
parfón  de elogios, que nos ha  llegado a l alma 
p o r  lo mismo que  nó lo merecemos.

E stén  todos ellos seguros d e  que nuestra  gra- 
t i lu d  es tan g rande  como su galantería.

E n  cuanto  al ptiblico...
(Verán Vds. lo que le voy yo á  decir al píi 

blico.)
¡?ueljlo soberano! [estoy sumamente incom o­

dado  contigo!
V ein te  mi! ejemplares m e consumiste del 

A lm anaque, ¿Por q u é  no devoraste  cien mil?
T í e s  ediciones, dos agotadas y  una  á  punto  

de agotarse, m e has hecho tira r  de él. ¿Por qué 
no  m e hiciste tirar di«z ó doce?

lisa  no  es la  m anera  de .portarte como co­
r re sp o n d e  ]oh ptíblicol

Ya lo sabes. A prende para  o tra  vez y hazme 
consum ir tantas ediciones com o pesetas valesl 
tu  ioh, público, que tantísimas pesetas vales.

*
*  *

E n  una  barbería  se h ab la b a  dias pasados, del 
áeslripado7- de mujeres d e  Londres.

El barbero, que es un  m al rapador, mientras 
afeitaba, ó mejor dicho, desollaba á. un parro ­
quiano, exclamó indignado;

— Sea qu ien  fuere el autor, d e  esos crímenes, 
no hay para  él castigo bastante.

— Si—replica el parroqu iano—H ay u n  cas­
tigo.

-¿C uál?
— |AfeitarIe aquíi

s  *

Conozco una  casera que es la re ina  d e  la s  
caseras.

T ien e  en la  R am bla  del Centro, una  m agní­
fica casa cuyo quin to  piso habita  ella.

]Un trayecto d e  ascensión de 130 escalonesl
Ayer fui ¿ visitarla.
— ]Ufl déjeme Vd, descansar, señora mía, 

que subo echando los bofes.
. — D e poco se queja Vd.. Yo la subo tres 6  
cuatro veces al día.

Ayuntamiento de Madrid



u r.A SEM ANA COMICA

— jCótno diablos viye V, tan  alto, sieudo su­
ya la casa^..

— )Que quiere Vd.l Los cuartos de abajo 
los he puesto  tan  caros

— ¿Qué té  parece Rosario?
— Una mujer que me llena.
— Chico, pues á  m í al contrario.

— Amigo mío: ^dónde encontrarla yo un talis 
man que m e sacara de apuros?

— ¿Un tal Isman? N o lo conozco, pero lo p re ­
guntaré.

« 9

U n m ancebo  d e  botica
• ' t ie n e  p o r  novio Librada.

¡Ay, qué lástima de chica!
|tan joven  y amancebada!

E n  el baile  celebrado esta sem ana en honor 
de la  Infanta doña Eulalia, se h a  notado que el 
A lcalde progresa notablem ente en el arte  de 
Terpsícore.

A hora  p u e d e  decirse que— aunque conse­
cuente fusionista— él señor R ius l/aila a l  son 
q u i le tocan.

P orque  es de suponer que si tocan rigodón, 
no se pondrá  á ba ila r  macurca.

Y á r a í — que, aunque hago  sueltos, voy atan­
do cabos— se m e h a  ocurrido una  idea-

E n  muchos pueblós de C ataluüa—y no  sé si 
tam bién  en los de otras reg iones— el principal 
salón de baile  es el de sesiones de l A yunta­
miento.

Y no  estaría mal convertir nuestro  salón de 
Ciento en salón de danza.

Se invitarla á  las principales familas de Bar­
celona y  los domingos por la tarde se verifica­
r ían  bailes d e  criadas y de horteras.

Y, como en los pueblos, formaría p a r te  del 
p rogram a el W a h  de sódos, que, como es na ­
tural, bailarian  ún icam ente los sócios, es decir, 
los concejales.

M e parece que Fontrodon?. vahando  debe de 
estar delicioso.

Y  ese Tto tendría que preocuparse buscando 
bailadora.

¡El solo ya  es un a  parejal

— Pero, d iga  V d., señor redactor.
•—¿Qué hay?
— E sa  idea no  puede llevarse á  cabo.
— ¿Por qué?
— Porque los concejales no quieren invitar .1 

nadie. Ellos d icen que  ya se entienden....
— Y bailan  solos.
— ¡Eso esl

*^ <*4

«El domir¡go aparecieron nevadas las monta 
ñas de  los alrededores de Tortosa »

Si en Barcelona cayese una  nevada, es de 
suponer que las prim eras que quedarían  cubier­
tas de n ieve serían las montañas rusas  d e  la 
Exposición.

— Y  entonces la ilusión serla completa, ¿no 
es verdad, Antolín?

— ¡Ahí Si, señor.
— D escender rápidam ente sobre el hielo, en­

vuelto en un  ruso...
— Yo no.
— [ Vamosl Ya vás á  hacerte  el valiente. Q uie­

res  decir que no  tendrías frió, ¿eh?
- -F f io ,  sí. L o  que rae faltaría sería el ruso.

U n  banqttercTmuy avaro  es taba aprendiendo  
el rigodón, para  poderlo  bailar  en  casa de  E a -  
bra. Y  le  decia el maestro:

— Mire V.; a l llegar al medio, usted dá la 
m an ó .....

— lY o n o  doy nadal— contesl'ó secamente.
'D ió .m e d ia  vuelta— p o r no dar una— se larg? 

y  no  quiso aprender más.

*  «

E n  la  sección de espectáculos de  un colega 
local:

« T e a t r o  d e l  L i c e o .- H o y  domingo, etc, etc. 
—N oche.—L a  ópera Carmen del m aestro Bizet, 
en cuyas partes se d is t in g u en » ...

¡]Cielosll
c , .. se  d istinguen la  P ia  Roluti, d e  M archi y 

Aragó.»
|Ahl
]Se d istinguen en las partes de la ópera!

— V uelves muy grueso, Genaro, 
dijo á  sn novio Asunción,
¿Es el dolor de la ausencia?
— No, la  ausencia del dolor-

PUBLICACIONES

E l  S in o  de la s M ujeres, poem a en  3 cantos, original 
de  D, Jo s é  M a rt i r e z  M e d in a .— E s  u n a  ob ra  recom en­
dabilísim a, á  la  que  no  tr ib iuo  las a labanzas que  m e ­
rece, p o rque  el au tor , ven ta josam ente  conocido  y a  en  
la a  de  las letras, no  necesita elogios-

E l  Gusano de I-t/z . novela de costum bres andaluzas, 
de  D .  t a l v a d o r  R u e d a .— E n el núm ero  que r i e n a  erha- 
rem os un parrafiio  aceica de  ella. P o r  hoy, ine limiío 
á  d a r  las mas expre=ivas gracias á  mi d is tingu ido  amigo, 
p o r  la  ga lan te  ded ica to ria  del e jem plar  que  m e  h a  
rem itido.

Im p .  M ilitar A rco  clel T ea tro ,  9, Pasa je
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I SECCION DE A N U N C I O S E

-

PIANOS “ERARD
a

1 0 9  y J t Ñ O S - — C A S A  F U N D A D A  E N  1 7 8 0 . 1 0 9  / ( Ñ O S

3 0 , FOISITANELLA, SO
V entas al con tado  y á p l a ^ o s - G a m b i o s - A l q u i l e r e s - K e p a r a c i o n e .  y  afinaciones p o r  o p e ­

r a r i o s  de la  Casa E ra rd  de París. , ________________________________

MADRID
Prcc iados>  3

EL AGUILA-
GRAN BA ZA R  DE SA STR ER IA

P la z a  Real, n ü m .  5 .— B A R C E L O N A

Surtido inm ejorable de p rendas  propias de la  estación, ccm o capas, 
Sobretodos, Rusos, etc,, T o d o  ¿ .p rec ios  reducidísimos.

CADIZ * 
s, Trancisco, 25

T ' a j e s  á  la  m e o i a a . — <_oiic jj.icpiu«-ua>.-iu. 

P L A Z A  R E A L ,  5 . — B A R C E L O N A BARCELOHA 

Plaza Real, 5 
~ v -

SEVILLA
, Sierpes, 70 1

•l* *

A nem ia, Pie'bres, ConvalesceDcias, M ales de Estóm ago

VINO DE BUGEAUD
TÓNICO NUTRITIVO CON QUINA Y  CACAO

ü n ic c  depósito al p o r  m e n o r  en  P a r ir .  T . ‘ l e l e a n l t  63. ru é  B é a u m u r
P o r  m a y o r :  P .  L E  B E A Ü L T  e t  C .S  5 ,  r u é  B o u r g  l ‘A b h é ,  P a r ís________________

i  M E D I C A I E N T O S  E S T E A U J E I S  ¡
I r;rnn rebala de -Drecios íGran rebaja de precios
I  DEPÓSITO GENERAL |

'?' Sres. B o r r d l  herma-nos, Conde del Asalto ’l', 
núm. 32, Farmacia- |

I
A - -

SOM BRERERIA

í>£v 6 2 a 3  a a a a Q E l u s í i
5 , Calle de la  Union, 5
-S  CASA UNICA E N  SU CLASE

S om breros  & 10, 9, 7 , 6 t/ 5 pei^etai 
con caja 6 cepillo.

5, C A L L E  d e  J a  U N I O N ,  5

PICA HERMANOS
G ran  bazar de ropas hechas y á. m edida para  

caballeros y niños.
E spec ia lidad  en trajes p a ra  colegiales, 

pan ta lonerla  y libreas.
Géneros especiales para  lutos y medios lutos. 

Id. Id . p a ra  fracs y  levitas.
Casa de confianza.

6 , Piiertn dcl Angel, ®

C Á I M S  l O T O G E A f I C A S
Y PLACAS P E E  1 / 1 1 5  DE TCDAS MAF QS  

U nico depositario en  E spaña  de tas tan  ce­
leb radas Lnmiére. H ay  además Monchkoven, 
Beernaert, D e rv e r t  y otras. Calibres, cubetas, 
objetivos, obturadores, papeles nitrados. Ma­
rión, Alpha, M organ, Hutinet, etc., etc.

ALMACEN M MOGAS DS ANTOIO BÜ^PTS \
San P ab lo , 19 y  2L—Barcelona

E n  la im p ren ta  de este periód ico  se hacen  toda clase de trabajos eon esmero,  

p r o n t i tu d  tj econom ía.
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ABECEDARIO FACIAL

D e es ta  m anera, s ig o  rara , 
l lega  á  su colín ')  el reclamo 
asi como se repara  
lleva el lacayo eii la  cara  
las iniciales del amo,

CHOCOLATE AMATLLER
De venta  en todas  la s  t iendas-de U U raraarinos de Barcelona y  provincias.

Si quereis com prar l)ien y á  gusto 
cajas y capiichos, en la  fábrica de la 

ca lle  Jaim e I, n.° 17

M áquinas para Coser

S A H T A S l S A I f A
V enta  á plazos y  al contado

A p i é ...........................d esd e  16 duros 
A m a n o .....................  id. 8  id.

j S ,  C a r m e n ,  3 3

Pr o p i e d a d  d e l  P r . ] ^ l o t \ a c h  -

Ú N I CA  AGUA P U R G A N T E  D E  R U B I N A T
, Recomendada p o r  iodos los Centros Médicos de E tiropa  y  América.

P u rg a n te  sin  rÍTal en el m undo; p roduce  su efecto sin  r c as io n a r  d o lo r ,  r i  pertu rbac ión  en las funciones 
digestivas, á  las (.¡ue regulariza dispei lan d o  el apetito . E m pléase  con eficacia en  los em pachos gástricos , in far ­
to s  viscerales, h iperem ias del encéla lo , be tpes , escrófulas ( tum ors freís) y  co n tra  la  obesidad (gordura). 

Véndese en Jas prEnt-IpaSes fiirmaclas y dv«gnerias
C o m o  g a ra n t ía  de  legitim idad, p ídase siem pre  la  m arca  y  flim a del D r .  L lo rach .
A l p o r  m ayor; A lom ar y Uriach; Sociedad F a tm a c é u l i ia  Españo la ;  B. Bufill 5' C.°; H ijo s  V idal y  Ribas; 

■p e r re r  y  C.®'; K sm o n  I 'ie ixss ; D r .  A n dreu ;  D r . Piza, F arm acia  F áb rcg as  (Gracia).

Adm inistración: Córtes, 276 , entresuelo,—Barcelona.

E n  todas  las farmacias, Perfumerías y  Peluquerías

A  VEL.OUTIN
P o l v o  d e  A r r o z  e s p e c ia l

P rep arad o  al Bismuto p o r  C h le s .  F A Y .— 9, de la  P a ix , p,-—P A R IS
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